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PRESENTACIÓN 


La sección "Galerias de la historia” incluye tres artículos que cobran unidad 
en función de su vigencia y actualidad. Los autores recurren a sugerentes 
análisis de índole histórico, historiográfico y epistemológico. 

En "Chichimecas nómadas y bárbaros: imagen y discurso en los libros 
de texto granitos de historia, 1960-1996", Jenny Zapata analiza los me- 
canismos de la construcción descmptiva de los chichimecas, vigente desde 
la Conquista. Por ejemplo, el prototipo del sanguinario y salvaje, construido 
en el periodo novohispano, se entrerejió con el paradigma positivista de 
la: segunda mitad del siglo. xtx, para posteriormente constatarse a la luz 
de estudios antropométncos y antropológicos, El análisis de contenido de 
diferentes ediciones de los líbros oficiales de historia de tercero a sexto 
grados muestra cómo éstos aluden a un “pasado glorioso de las grandes 
civilizaciones prehispánicas”, excluyendo a grupos indígenas que para las 
instituciones educativas no representan un pasado digno en relación con 
el mundo mestizo. Se demuestra que los libros de texto han reproducido 
tuna visión maniquea en torno a los grupos indígenas. Para ello, el ámbito 
académico ha jugado un papel fundamental, a tal grado que en la época 
acuual, aún encontramos estas visiones interiorizadas en el imaginario 
colectivo, 

Gerardo Morales jusso, en “El discutible carácter de las formas de hacer 
historia ¿ciencias o humanidades? Una propuesta no dualista”, desarrolla 
su texto alrededor de una pregunta básica: ¿la historia como actividad 
académica y profesional- pertenece alas “ciencias” o alas "humanidades”?, 
para ello, emprende un minucioso y erudito recorrido alo largo del siglo xx, 
donde revisa y confronta las perspectivas que consideran a esta disciplina 
como ciencia y las que aseguran: que está fuera de roda cientificidad. En 
seguida, propone que todas las: materias, incluso: aquellas consideradas 
“ciemificas”, son de carácter histórico. El resultado de este ejercicio 
reflexivo se aleja de la intención de ofrecer una respuesta categórica a la 
pregunta primigenia. En su lugar, se propician recorridos a través de varios 
derroteros mediante los cuales se reafirma la condición de protagonismo de 
la historia lo largo de los siglos. 
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DILEMAS IDEOLÓGICOS DE LA IZQUIERDA DESPUÉS DE LA GUERRA 
Fla: El. VÍNCULO DE LOS JÓVENES CON EL CAMBIO SOCIAL Y LOS 
DESAFÍOS DEL MULTICULTURALISMO 


Rogelio E. Ruiz Rios" 


Resumen 


Se analizan dos dilemas ideológicos en las tradiciones poítico- 
sociales de las izquierdas tras la Guerra Fria. Uno de ellos refiere a 
los cambios suscitados en la noción tradicional que relaciona a los 
Jóvenes can el cambio social. El otro aborda las dicotomías generadas 
por la globalización, que, al tiempo que impulsa un modelo de 
homogeneidad cultural, lidia con las demandas del multiculturalismo. 
La interacción de estos paradigmas desafiantes en las izquierdas 
plantea una cuestión fundamental para trazar su futuro ideológico: 
¿debe seguir concibiéndose a los jóvenes como agentes de cambio 
social por naturaleza, una noción que de origen conlleva implicaciones 
modernizadoras, y de qué manera esta actítud es asimilable con las 
reivindicaciones identitarias que apuestan a la diversidad fundadas 
enla tradición? 


Palabras clave: jóvenes, generaciones, izquierda, multiculturalismo, 
guerra fría, 


Abstract 


This paper examines two ideological challenges in the Lefts' social- 
political thoughts, after the Cold War, One of them 15 about the 
changes happened in the traditional notion that Inks Youth with 
social transformations. The second, focuses into dichotomies driven 
by the Globalizaon process, while creating a model of cultural he- 
gemony, confronts it to the demands of Multiculturalism, The inter- 
action of these defiant paradigms in the Lefts, raises a fundamental 
Question to chart their ideological future: must the Youth can stil 
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Virajes generacionales 


En los prolegómenos del decenio de 1990, Rubén Martínez. describia 
—lesconcertado— que su gencración llegó muy tarde al Che Guevara pero 
muy temprano a la caida del Muro de Berlin. Sin duda, éste podría ser 
el cpigrale representativo de una cohorte de jóvenes a los que el giro 
de los acontecimientos los situó tarde respecto a la época dorada de las 
ideologías" emancipatorias. Aunque estas formaciones ideológicas nunca 
se han desmoronado por completo, a inicios del decenio de los noventa 
parecia que sí: la exapa inmediara al desentace de la Guerra Fria causó una 
sensación de orfandad entre. quienes suscribían ideales de izquierda? fue un 
1 Malón Mn, Tb (abr Sid 
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enel que la militancia se hallaba desacreditada en gran medida por 
propios errores, 
Desde que despuntaban los años ochenta y el ncoliberalismo sentó 
reales, sostener cualquier pensamiento. de izquierda significó tr a 
“contracorriente de las tendencias generacionales dominantes. Para el 

0. de los noventa ya se hablaba de la “Generación X”./ de marcada 

sión al nihilismo, sibarita, de un individualismo exacerbado, 
fetichista del consumo, floreciente en un entomo cultural que encumbraba 
los juppies? Para entonces, los jóvenes =con respecto a categoría social y 
cultural- asumieron un marcado desinterés frente a los asuntos sociales y 
políticos que habían preocupado a sus predecesores: 
Rubén Martínez, chicano de Los Ángeles, Califomia, de herencia 
mexicana y salvadoreña, en sus reflexiones sobre la brecha ideológica entre 
sis generación y la. cohorte que le precedia, hablaba desde este confuso 
¡comtexto= de periclite ideológica, Las indagaciones de Martínez. también 
apuntan al cruce de Fronteras signado por las distancias políticas, culturales y 
económicas entre norte y sur; las de un mundo industrializado y las del que 
se halla en escena vía de desarrollo; estas discusiones estaban nutridas de sus 
«vivencias enla frontera, un espacio marcado por las interacciones simbólicas 
que —a decir de un critico-, representa para Martinez (y para otros autores y 
Artistas chicanos): “la interpenetración de formaciones sociales” 
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Demas diversas a una serie de estímulos y escenarios que de manera 
contingente 0, estructural se le presentan. Por tal molivo, es pertinente 
retomar la noción de “identidad. situacional”, utilizada por Mike Davis 
cuando alude a los inmigrantes de diverso origen étnico en Los Ángeles, 
California, cuyas “comunidades e individuos nómadas gozan o padecen de 
tun identidad variable, dependiendo del lugar en que se encuentreg" La 
anterior podría señalarse como_ un conjunto de estrategas de adaptación 
desplegadas por ls individuos ubicados en contextos distintos alex de qu 
origen, Observaro bajo este tamiz no supone asumir concepciones como 
las de identidades Audas o dóciles del tipo propuesto por James Clifiosa, 

En cambio, ayuda 4 evitar viejas nociones que conciben las identidades 
como algo fio, esencial, incspugmable, estable. perennemeno 
perspicacia, Tzvetan Todorov adujo que, lo largo de la vida, un individuo 

puede coexistir con dos o hasta tres identidades dependientes de la misma 

Categoria (a que proviene dela cultu nacional, por ejemplo, que no debe 

confundir con la simple adquisición del estas jurídico de ciudadana) 

En cuya existencia se puede nacer búlgaro, asimilarse como francés y, tal 

vez, también incluir cn una posterior capa de la vida arricularidados de 

= ino cal, sin dejar de lado que toda asunción identitari es auto 
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fondo es muy restringido; pero no hay necesidad de haber nacido en llas para 
hacerlos muda sgnifica la sangre, tampoco significan mada Jos genes? 


Las transiciones ideológicas intergeneracionales enunciadas por Rubén 
Martínez —desde la posición que le brinda su propia cohorte= tienen un 

carácter fronterizo en el que coexisten remanentes de “espiritus” de una 

época previa junto 4 los atisbos de una era en gestación. La generación 

de Rubén Martinez confrontó la pérdida de sentido de los dogmas más 

securrentes de la izquierda, del enaltecimiento del martirio y de la aceptación 

tácita de los relatos de pretensiones universales que guiaron a la polirizada 

“generación de 1968, 

Las movilizaciones en pro de las transformaciones sociales suscitadas 

entre los decenios de 1960 y 1980 dicron lugar a lecturas esquemáticas de 
las realidades sociales claboradas desde recintos universitarios, sindicales 
y organizaciones de masas. Intelectuales, académicos y estudiantes fueron 
concebidos como sujetos privilegiados que no podían evadir la misión 
histórica que los destinaba a proponer, establecer y liderar los términos 
ideológicos y los métodos que llevarían a la redención del proletariado 
y de toda victima del colonialismo y del patriarcado, los que años más 
tarde fueron aglutinados dentro de la etiqueta de origen gramsciano de 
“subalteros”. El paisaje intelectual y académico, junto con los programas 
¿ue privilegiaban la acción política y directa se llenaron de teorias libertadoras 
cuya comprensión requería destreza, paciencia y sapiencia entorno a los 
pormenores de la cábala marxista y de los forzados intentos para ajustarla 
al contexto latinoamericano del siglo Xx, como sucedió con los debates 
en tomo a si en la América colonial se instauró primero el feudalismo o 
el capitalismo; el activismo de izquierda se radicalizó y trazó su propio 
derrotero, alentado por un fuerte antiintelectoalismo, que acomodaba el 
empirismo a través de la acción y la organización como frato del “trabajo 
de base" en las “comunidades”, un aspecto en el que las corrientes muoístas 
y las de la teología de la liberación llevaron la batuta. 
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En el periodo comprendido entre fines del decenio de 1970 y 1989 el 
socialismo real perdió presencia y el neoliberalismo afianzó su hegemonía; 
mo obstante, no se otorgó un acta de defunción para la izquierda, pero sí 
big a repensarla, a plantear la necesidad de reconstruel, 4 reorganizar 
sus tópicos, conceptos y métodos pertinentes para el debate ideológico, La 
debacle emocional de la izquierda que se presagiaba desde tiempos de la 
peresrika, desde luego, trasminó al campo académico. Una muestra se dio en 
1986, cuando George Marcus y Michael Fischer ambos con gran influencia 
en la antropología estadounidense y, en general, en el medio académico 
de ese país— sostuvieron que el momento revolucionario del decenio de los 
sesenta cra cosa del pasado, Ante la perspectiva de un mundo cambiante. 
Marcos y Fischer formularan la necesidad de adoptar nuevas perspectivas 
Spistémicas que pudieran: representar las realidades cmergentes. El 
principal problema era encontrar instrumentos: metodológicos. para 
epresentar el mundo posmoderno en tanto objeto del pensamiento social 
por medio de las diversas disciplinas que atendían lo social, 

Tras la conflagración de la Segunda Guerra Mundial no hubo duda 
dle la crisis que atravesó la modernidad, a tal grado que se declaró su fa. 
La división del mundo producida por la Guerra Fría, las luchas por la 
liberación nacional delas colonias en África, Asia y el Caribe, la emergencia 
de identidades subalternas, a la par:de la celebración de la diversidad, 
el auge del pensamiento relativista y el aparente rrianto: del liberalismo, 
fueron elementos constitunvos de la posmodemidad.* Uno de los rasgos 
más inquietantes de esta época, fue el surgimiento de los fandamentalismos. 
étnicos y religiosos. Michacl Hardt y Toni Negri consideran que los mo- 
vimientos fundamentalistas más significativos tienen un corte antimodemo: 


Desde el colapso dela Unión Soviética, los grandes ideólogos geopolíticos y los 
teáeicos delfin dela hit han iemificado aos fandamentlismos como el prin: 
cipal peligro que enfrentan la estabilidad y. el orden mundial. Sin embargo, el 
Fundamentallamo es una categoría pobre y confisa que agrupa fenómenos muy 
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lispares. En genetalse puede decir que los fundamentalismo, diversos cosmo deben. 
ser, están enlazados por emenders, tanto desde adentro como desde afiera, como 
movimientos aimodermistas resungimientos de idenidades y valores primordiales; 
están conechidos como una espect de reroceso hisrónco, una de-modemización. 
"Empero, es más exacto y úl entender alos diversos fundamentalísmos no como 
na recreación de un ruundo premodemo, tuo como un fuerte rechazo del pasaje 
histórico contemporáneo en corso. 


Enopinión de Hardty Negri elaugede los fundamentalismas etnorreligiosos 
junto con la atención prestada 1 tcorías posmodemistas y poscolonialistas 
son un síntoma del pasaje al “Impeno”, forma como designaron al orden 
mundial gestado después de la Segunda Guerra Mundi, esto es, la Guerra 
Fría. Para los autores de Impeno, la principal característica del nuevo 
orden es el declive de la soberanía de Jos Estados nacionales como forma 
preponderante de organización política, manificsta en la pérdida de control y 
legitimidad de sos instituciones; de igual manera, aseveraron que la soberanía 
se había desplazado hacia las “organismos nacionales y supranacionales”, 
nidos bajo la lógica de mando del capitalismo financiero que hu engido su 
«dominio en el marco dela globalización. 

El generalizado desencanto con la modernidad y sus grandes relatos 
liberadores afectó, sobre todo, al hemísferio político de izquierda. En los 
primeros años del siglo xx1 fue necesario reconfigurar, o bien, abandonar 
los paradigmas de la izquierda como signo inequívoco de la crisis que 
atravesaban sus. postulados ideológicos. El histomador Elias José Pala 
mo dudó en asimilar dicha ensis con la concepción .nictoscheana. de 
“esperiencia abismal”; por ello, entendió una “perturbación subjetiva” 
que produce una "aparente quiebra e todo horizonte de intebigibilidad”; 
este horizonte del marxismo, fue dado tras el derrumbe de la Unión 
Soviética en virtud de que “para muchos de los enrolados en las filas de la 
iequierda revolucionaria representó una experiencia traumática semejante 
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a la mencionada; abrió, para ello, una suerte de quícbra de inteligiblidad 
en la que todos sus anteriores certidumbre colapsaron”! La experiencia 
incrementó el sea cap, las abjuraciones y la catarsis entre pensadores, 
militantes y simpatizantes, sunque al menos desde fines del decenio de los 
setenta su membresía ya había menguado, po sólo entre las personas de 
filiación marxista sino también entre los adeptos a vertientes confrontadas 
con ellos como el anarquismo, 

“Tras el ocaso del Muro de Berlín, la resignificación de la iconografía y de 
Aspectos representativos de las culturas políticas de izquierda a través del 
arte y de la mercadotecnia dan oportunidad de apreciar el giro ideológico 
que apaciguó el potencial subversivo que con anterioridad tuvieron ciertos 
simbolos, Edward Said ha subrayado “el poder movilizador de las imágenes 
y tradiciones”, las cuales pueden tener una “cualidad fantástica, sino ficticia, 
al menos tománticamente coloreada”.* Los procesos de reelaboración del 
sentido común a parir de las representaciones pueden dar cuenta de los 
virajes ideológicos y emocionales que terminan afectando las tradiciones. 
Hay que tomar en cuenta que las adiciones ayudan a constinir identidades, 
en este caso políticas, por lo que al modificarse dan lugar 3 nuevas o 
transformadas identidades. 

Imágenes de rebeldía tan populares como la del Cde Guevara o la 
apropiación hecha por la moda: de los accesorios y prendas militares 
característicos del activismo contra la guerra ca las décadas de los sesenta 
y setcota, reflejan el proceso descrito líneas arriba; por ejemplo, el trato de 
Estrella de rock que ha recibido jus? morte la figura del Che Guevara; co 
términosmasivos, la profusión de suimngen ysureproducciónindiscriminada 
le despojó ca buena parte del sentido revolucionario y antsistémico que 
alguna vez se le adjudicara entre los sectores contestmarios, Cualquier 
intento contemporánco por retribuie algún significado anticapitalista o 
anticorporativo debió evitar la doxa de izquierda y hubo que adjudicarle 
nuevos sentidos que concordaran con las formas de organización de la 
protesta que exigía el periodo que siguió a la Guerra Fra. Una muestra de 
lo anterior la tenemos en la escenificación de un sketih en 1999 en Broadway 
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a cargo de Culture Clash, un grupo chicano de teatro, donde el autor destacó 
su tratamiento carnavalesco del imaginario nacionalista chicano”: 


1.) recuerdo tino en el que el CA algo gordo y madurio, se aparece a un 
revolucionario chicano. trasnochado que, sentado en casu en na butaca 
viendo la rv, está lrmentándose de la situación política. Salen juntos llenos de 
entusiasmo revolucionario pero el Che cae la primeras de cambio yde forma 
grotesca atacando un bastión del imperialismo: lo mata un guardia de seguridad 
del Taco Bell ame la indiferencia delos clientes que lo toman por un loco o un 
payaso.” 


Esta representación tetralsintetizó el dilema vivido por las generaciones 
de izquierda de la época final de la Guerra Fría; en ella se recrea la sensación 
de ambiguedad y orfandad experimentada por quienes, en su momento, 
abrazaron las utopías revolucionarias, y que después empezaron 2 
cuestionarse la pertinencia de continuar con la defensa y promoción de 
las posturas y posiciones políticas e ideológicas que fueron baluartes de un 
sistema que, en palabras de Eric Hobsbawm: "se vino abajo de manera 
estrepltosa entre 1989 y 1991". En el plano de las subjetividades propias 
de los adherentes de izquierda, esto alcanzó dimensiones apotcósicas, Las 
viejas preguntas exigian respuestas novedosas: ¿Tenía validez moral el 
comunismo? ¿Era viable administrativamente el socialismo? ¿Podía seguir 
hablándose de “revolución” en sw acepción modems? ¿Continuaba vigente 
el papel transformador adjudicado a los jóvenes ante el derrumbe de los 
paradigmas poltico-idcológicos de la izquierda? ¿Cómo podían concilirse 
las múltiples y diversas demandas identrarias con los principios y categorias 
universalizadorus sobre los que se sostenían los pensamientos de izquierda? 
Los cuestionamientos afectaron a otros pensamientos de izquierda al plan. 
carse interrogantes sobre la viabilidad cultural y económica del anarquismo 
+ la compatibilidad entre democracia y sindicalismo, 


17 Pérez de la Lana, For ado Kaos 2, po 155, 
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Las voces que pregonaban el in de las ideologías y de todo tipo de 
narrativa con pretensiones. universales ganaron espacios académicos. En 
Estados Unidos —la máxima potencia a partir de que concluyó la Segunda 
Guerra Mundíal-, empezo a hablarse con más contundencia de un "giro 
conservador” partir de los años ochenta, Acorde a Fredric Jameson, esto 
planteaba una ruptura radical ante la decadencia extinción del movimiento 
modemista, por lo cual se tenia la convicción de que se asistía al fin de la 
ideología, del arte de las clases sociales? Esto abrió paso paca que en la 
siguiente década, el futuro avizorado desde posturas de izquierda se vis- 
lumbrara menos sólido, poco venturoso, pero también se pergeñaba más 
aleatorio y contingente que antes, lo que permitió dar lugar la probabilidad, 
sn detrimento de los determinismos estructurales; de este modo, pudicron 
mantenerse las. utopías entre algunos sectores, en especial entre jóvenes 
posteriores a la Generación X identificados con el desencanto social y 
Político que trajo el ncoliberalismo. 


Los jóvenes ante el cambio social después de la Guerra Fría 


A la desenfadada “Generación N” siguió una cohorte inconforme y des- 
encantada que se configuró multirudinariamente a partit de un sentimiento 
de indignación en contra del liberalismo extremadamente racionabizado. 
Los “indignados” tienen una composición heterogénea, aglutinados par su 
posición a: causas de corte local. El término abarca a los participantes de 
la “Primavera árabe”; u los miembros de Ocispy eo Norteamérica y Europa 
occidental; al movimiento "Yo soy 132” 4los inconformes con el régimen 
chino.en Hoog Kong; y a griegos, chilenos, turcos, españoles, braleños e 
ingleses que protestan para exigir dempcracia real y efectiva, un ejercicio 
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ética y responsable del poder, transparencia co el uso de recursos públicos, 
justicia social y, en suma, contra una gama de factores estructurales en- 
raizados en las culturas políticas caracteristicas de los sistemas. políticos 
basados en las contiendas partidarias. Las inconformidades sociales cubren 
sun variado espectro al expresarse contra las crisis económicas, los recortes 
presupuestales-a la educación, la brutalidad policiaca, las medidas que 
afectan el entomo urbano y las condiciones de vida de la ciudadanía, la 
impunidad de los funcionarios públicos involucrados en casos de corrupción 
abuso de poder, vel derroche de recursos en la organización de competencias 
vas internacionales. 

Fue a partir de 1999, en la ciudad de Scaule, en el marco de una reunión 
de la Organización Mundial de Comercio (OMC), cuando una multitud de 
jóvenes participaron junto a personas de otras generaciones en contingentes 
de sindicalistas, ecologistas, anarquistas, campesinos, granjeros, obreros, 
profesionistas, partidarios de la diversidad sexual, entre muchos más, para 
volver a tomar masivamente las calles en repudio a los gobernantes, a las 
organizaciones que nigen la economía mundial y el sistema político vigente. 
Inició, así, una secuela de movilizaciones opuestas a las organizaciones e 
instituciones representativas de las políticas económicas neoliberales como 
el Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial, la mencionada OxC 
y las “cumbres” de jefes de gobierno. En un principio se descalificó a los 
manifestantes a) llamarlos “globalifóbicos”, ante lo. cual. respondieron 
“utodesignándose “altermundistas”, en virtud de que proponían un mundo 
alterno al regido por los grandes capirales en manos de las trasnacionales. 
Con fundada razón, se me podría refutar el caricter teleológico de este 
puente entre altermundistas e indignados, puesto que a inicios del siglo 
xx, quíén podría prever que pasado un tiempo los jóvenes volverian a 
salir multitudinariumente 2 las calles enarbolando demandas y consignas 
políticas. Me incluyo entre los que se mostraban escépticos frente 4 tal po- 
sibilidad. Sin embargo, las movilizaciones de jóvenes, mayoritariamente 
estudiantiles, han vuelto a estar en auge. 

A diferencia de generaciones anteriores, la politización de un sector 
considerable de la juventud pareciera. estar a distancia de los dogmas 

tradicionales que catalizaban el encono social en el pensamiento de iz- 
quierda; sin embargo, esto ha sido leído como una señal de desconcierto. 


Larcajos. mimero 5, coerotestro, 2015 Bl 


Detrás de su aparente , 
espontaneidad y de la inmediatez de las 

aludes desde los sectores delos intlecmuals de inquerda trdicial 

suele atribuírscles una falta de claridad ideológica. Estos érficos les 


inseguridad de conseguir espacios en el mundo laboral; 

con las dificultades 
Que experimentan part mantener us comodidades y recursos, que por muy 
precarios que scan les permiten diferenciarse dela gran masa marginada de sus 


gue provee la tecnología digital, un arma notable que facilita y extiende su 
ye a extender la liberrad de expresión ya 
dem algunos militantes y pensadores 
izquienda revolucionaria reconocen que ahora las reriicdo a 
caes al igual que as aspiraciones de cambio socia, son diferents para 
fas nuevas generaciones: "Me incluyo entre aquellos que consideran mucho 
más difícil hoy la opción revolucionaria que en otras épocas, porque las 
Esneraciones actuales tienen conciencia. de que no serán protagonistas de 
rupturas sociales que concreticen los ideales del socialismo". É 
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En sentido: inverso, las movilizaciones secientes también han sido 
evaluadas con condescendencia y optimismo, al considerarse que 
apenas están en camino de trazar sus propios itinerarios, prevenidos de 
evitar los dogmas, errores y autoritarismos cometidos por la izquierda 
revolucionaria y partidaria. Algunas de las perspectivas más entusiastas 
provienen de Hardt y Negri, quienes plantean la existencia de cierto tipo de 
“vanguardia” o segmento politiado de la “multitud”, una noción ligada al 
epónimo de “Imperio” que dichos autores proponen. Las movilizaciones 
contemporáneas encajan con el tipo de protestas que Hardt y Negri califican 
de “militancia” 


Hoy, tras tantas victorias capitaliras, luego que las esperanzas socialistas se 
han marchitado en la desilusión, y luego de que la violencia capitalista contra 
el trabajo se ha solidificado bajo el nombre del uleraliberalismo, ¿porqué aún 
emergen instancias de militancia, porqué se han profundizado las resistencias 
y porqué reemerge continuamente la lucha, con muevo vigor? Debemos decir 
que esta mueva militancia no repite simplemente, las fórmulas organizativas 
de la antigua clase embajadora revolucionaria. Hoy, el militante no puede ni 
siquiera pretender ser un representante, nl aus de las necesidades humanas 
fundamentales de los explotados. El militante político revolucionario actual, 
pot el contrario, debe redescubrir la que ha sido siempre su propia forma: no la 
actividad representativa sino la constituyente. Hoy la militancia es tuna actividad 
Innovadora, constructiva y positiva. Esta es la forma en la que nosotros y todos 
aquellos que se rebelan contra el mando del capital hoy nos reconocemos como. 
miitames. Los militantes ressten cl comando imperial de un modo creativo. 
(5) 
“Aquí está la fuerte novedad de la militancia actua: repite las virudes de 
ln acción insurreccional de doscientos años de experiancia subversiva, pero al 
mismo tiempo está unido a un muevo mundo, un mundo que no tiene exuerior. 
Sólo conoce un interior, una participación vital e ineludible en el conjunto 
de estructuras sociales, sin posibilidad de trascenderas. Este interior es da 


22 Kn términos geverales la *multinad” sertacsa masa de fueren laboral móvil, tramfrontenza, 
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tesistencia en contrapoder y cambia la rebelión envun proyecto de amor. 


¿Qué atributos confieren Hardt y Negra ese “militante” al que apuestan: 
que vendrá a sustituir en la lucha contra el. capitalismo al otrora “cuadro” de 
los sindicatos y partidos obreros? A simple vista nada nuevo. Sin desdeñar 
el comunismo, apelan aun sujeto que encarne una combinación de antiguos 
saberes y métodos del anarquismo; un “guerrero de la libertad” al modo del 
“Wobbly”, ese “agitador militante” de la Industrial Workers of he World 
(14) empeñado en construir la resistencia desde abajo. De este modo, el 
“militante”, cargado de una experiencia de doscientos años de lucha está 
obligado a emprender aquello que le dicta su “espíritu” de lucha. Par los 
autores de Imperio, la figura del “militante” es la expresión más acabada de 
la vialidad que mueve 4 la “multirud”, en tanto "agente de la producción 
Biopoltica yla resistencia contra el Imperio”, Aclaran que por militante no 
Piensan "enalgo parecido al triste, ascérico agente dela Tercera Internacional 
cuya ala estaba profundamente permeada por la razón de Estado soviético, 
[...] No estamos pensando en nada como eso mu en nadie que actúe sobre 
la base del deber y la disciplina, que pretenda que sus acciones se deduzcan 
de un plan ideal"." Aqui ya no hay lugar para ha consigna de crear "uno, 
dos, tres Vietnam”; en cambio, los autores concluyea Imperio refiriendo una. 
lección de amor y humildad de San Agustín. 

Al momento de plantear. la semblanza del “militante” en la era del 
“Imperio”, Hardt y Negri.no aludieron en específico a los jóvenes ni a los 
estudiante, pero las movilizaciones en las que se inspiraron y las que han 
tenido lugar desde la publicación de su libro la fecha, no dejan lugara dudas 
de que las integran cn su mayoría miembros de estos segmentos, La relación 
es tan obváa que se da por sentado que los jóvenes sean los principales 
actores de las manifestaciones masivas contra el sia qua desarrolladas 
en nuestros días Aun.con los cambios generacionales en el “ser joven". 
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de las transformaciones de los escenarios politico-sociales en los que se 
desenvuelven y de los virajes en sus expectativas existenciales enunciados 
con anterioridad, hay un factor invariable: respecto a los jóvenes como 
categoria sociocultural en cl pensamiento de izquierda: atribuirles capa- 
cidad y potencial para generar y activar el cambio social al dotarlos de un 
potencial liberador, de una rebeldía latente y de una vitalidad desbordante. 
Al mismo tiempo, se les concibe como un sector vulnerable que padece con 
mayorintensidad los Hagelos del modelo económico vigente. Néstor García 
Canclini resumió el desolador presente enfrentado por los jóvenes en los 
países subdesarrollados luego de varios años de liberalismo: 


Los riesgos de exclusión en el mercado de trabajo y de marginación en las 
franjas masivas del consumo aumentan en los países periféricos, Más que 4 ser 
trabajadores saisfechos y seguros, se convoca alos jóvenes  sersubcontratados, 
empleados. temporales, buscadores de oportunidades eventuales. En un 
«continente donde, como documenta un estudio de Martía Hopenhayo, durante 
la década de los noventa 7 de cada 10 empleos se generaron en el sector 
informal, ser trabajador se vuelve sinónimo de ser vulnerable. El crecimiento 
de la informalidad laboral, además de la inestabilidad cn el salario, implica 
privación de tecursos de seguridad social, de salud e integración, que hasta hace 
pocos años as legos garantizaban para la masoría. No es casual, entonces, como 
señala el mismo autor, que tres modos de responder scan ula opción “furiosa” 
por el riesgo, la automargivación o el "reviente”; 


Al derrumbarse el "socialismo real” siguieron décadas de" hegemonía de las 
políticas: económicas acoliberales; el resultado acenruó el desencanto entre 
los jóvenes entre los estudiantes, predominantemente-, Sin embargo, al 
manifestar en casa su malestar, no tienctv motivos para asumir una agenda 
de inconformidades similar 4 la de 1968, como. exigen muchos de sus críticos 
«desde la mismaizquienda; esto se debe alas diferencias de expectativas y marcos 
ideológicos referenciales que hay entre unos y otros. Las manifestaciones 
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estudiantiles de 1968 recogían ideas relativas 2 la apertora 

políticos para los jóvenes con educación a los ole 
Provenientes de familias recién incorporadas 4 la clase media), el respeto. 
4 formas y perspectivas de vida alejadas de las rrdicionals, libera de 
espcesión cultural y política, sumado a la exigencia de un alto a la represión 
¡le las autoridades; incluso, había cabida para las demandas del po en 
su búsqueda de “autocspresión, amor, afecto y admiración”, perseguían 
“admirar y ser admirado”, además de a propuesta de "abandonar un esla 
dle vida [el de sus padres] que nunca fue Soyo y encontrar otro propio”. 


La brecha intengeneracional en cuanto a expectativas € Intereses es 
ha: , 


|...) pat qué se evaporan las utopías importa 

qué fren vin nl dl a 
historia, ni por ener historia, y miten con escepticismo o indiferencia y dae 
les hablan el furuo. No voy ini enla aclaración de que huy jovenes 
Poliizados al menos socíalmene responsables, que asumen el pasado y enc 
Expectativas, que no resbalan por el desencanto. Vamos 4 tomar en serio, sin 
ajenuantes, el desencuentro entre las formas organizativas hegemónicas y los 
Fomportamientos prevalecientes entre los jóvenes. Hay una contradicción entre 


las visiones convencionales de la temporalidad soc 
EOS social y las emergentes en las 


De un orden distinto han sido las 
Jóvenes marginales procedentes de las periferias de las grandes ciudades, 
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estallidos de ira y desesperación. El enojo de los marginales no obedece 
a la devastación del medio ambiente pa los efectos del neoliberalismo —al 
menos no directamente—, se trata de un tipo de rebelión incubada por el 
coraje contra las fuerzas del Estado que los margina con violencia fica y 
simbólica, aunque tampoco hay que desdeñar que a ciertos segmentos los 
impulse el simple hecho de ser parte del cuos o de integrarse a la multitud, 
sobre todo, por el influjo de las redes sociales y los medios masivos de 
comunicación. Á este tipo de jóvenes marginales —y de personas de edad 
mayor-, dados al saqueo y la destrucción, los medios de comunicación 
y autoridades los han convertido en los nuevos bárbaros. Aquí yace la 
encrucijada en la que se arraviesan los dilemas del multiculturalismo y el 
imaginario soctal del "ser joven"; l ideología que rige a los herederos del 
colonialismo es la que brinda una obligada adscripción identitaria, forzada 
porel rechazo explicito o implicio al que se ven sometidos por generaciones 
los miembros de las “minorías” émicas en las sociedades multiculturales. 

Politólogos y sociólogos han advertido sobre el potencial polo de rebelión 
que representan las disputas émnicas, Pero en el anunciado choque de civi- 
lizaciones o las guerras culturales, como se ha calificado a estos conflictos 
éxmicos y pugnas causados por fundamentalismos religiosos (advertido 
desde la década de 1980 por diversos académicos, como Edward Said o 
Ernest Gellner)* coexisten la confrontación ideológica entre derecha e 
izquierda con la del tipo ernorreligioso. Lo interesante en esta dinámica de 
confrontaciones es: de qué manera los jóvenes, que nuevamente alcanzan 
las calls para pedir justicia social, sabrán responder, o posicionarse, frente 4 
las resvindicaciones producidas en la vorágine del multiculruralismo. 


De la “nueva izquierda” a los “indignados” 


Los: promotores de las terceras vías o pensamientos centristas han 
intentado conciliar posiciones entre izquierda y derecha. En función de 
las posturas coyunturales adoptadas por los autoproclamados centristas 


Sal alservó que ds cultura es una fuente dle identidad "beligerante" y que en el 
*untugao mundo colomzado” tenían Jugar "retomos” que "hau producido: variedades de 
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frente a temas de debate público, éstos por lo regular son descalificados, 
llamándolos “caballos de Troya”, que tratan de encubrir o disfrazar su 
pertenencia al hemisferio ideológico contrario al de quien emite su juicio 
hegativo; conciliar criterios resulta una tarca frustrante puesto que los 
parámetros para determinar si el otro/es de izquierda o e derecha siempre 
tendrá un alto grado de subjetividad! Octavio Rodríguez sugiere que los 
juicios ideológicos deben responder ciertos contextos o realidades locales 
«que ayuden a catalogar actitudes de izquierda o de derecha, por lo que el 
Posicionamiento ideológico es contingente y queda sojero en buena medida 
aun conjunto de prácticas; 


Hay un acuerdo gencral, más o menos aceptado, de que la jaquierda es 
una corriente avanzada o, progresista respecto de la derecha, que suele ser 
conservadora, De aquí se adviente que isquierda y derecha son conceptos 
relativos y que cada uno de ellos hace refercacia al otro, especialmente el 
primero puesto que la esencia dela desecha, para decilo con Kolakowski, esla 
afirmación de las condiciones existentes -un hecho y no una vtopía— cuando no 
el desco de volvera un-estado que ya fue realizado, u un hecho ya cumplido |] 
Sivivimos, por ejemplo, bajó una dictadura militar, una organización defensora 
de los derechos humanos (la Iglesia carólic, digamos) sería de izquierda, pero: 
si esa misma organización es contraria al aborto por decisión extrema de una 
mujer de ésta con su pareja, entonces sería de derecha. De manera semejante, si 
en una región los empresarios e niegan a que los trabajadores formen sindicatos 
y un fector de obreros lucha por organizarse, éste será de txquierda, peso sí 
luego el sindicato es usado por su dirección para manipular a los trabajadores 
Y para obligarlos a aceptar las condiciones del empresario, sería de derecha. 


Un planteamiento de este tipo supone admitir que la derecha siempre 
será reaccionaria y) defensora del orden imperante, mientras que Ja 
izquierda mantendrá uns perenae búsqueda del progreso. Por ejemplo, 
en Estados Unidos una persona de izquierda y una “progresista” son 
consideradas sinónimos; en ese país, como en buena parte de las sociedades 
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industrializadas, un “progresista” asumirá la defensa de causas en favor 
de la justicia social y la equidad sin conflicto con su toma de partido por 
reconocer la diversidad cultural. 

El quiebre encste “universalismo" que dio entradaal “relativismo” dentro 
de los pensamientos de izquierda surgió o al menos cobró notoriedad-, 
con la emergencia de la llamada “nueva izquierda". Rodriguez apuntó que 
en la década de 1960 (y en su tropo, 1968) tuvo lugar un punto de quiebre 
en la concepción tradicional de la izquierda. Hasta ese momento, la etiqueta 
deizquicrda se la arrogaban de manera casi exclusiva las diversas expresiones 
del marxismo; en muchos casos, las corrientes marxistas rechazaban 
reconocer como de izquierda a quienes no comparteran su ideología. A 
partir de ese decenio ocuparon mayores espacios y protagonismo político 
ana serte de movimientos y organizaciones de los más variados colores 
y banderas, no necesariamente aglutinados en tono 4 un partido que se 
asumía vanguardista, ni que tampoco se proponían instaurar algún tipo de 
dictadura, fue a estas tendencias a los que e llamó "nueva izquierda”: 


1 la jzquierda no ha sido ni es sólo socialista, o comunista o socialdemócrata. 
Hay otras comentes de ixquierda que con frecuencia han sido desdeñadas (o 
criticadas) por. los socialistas, especialmente: por los socialistas de tradición 
marxista, y también otras conrientes que si bien han parido del marajsmo 6 de 
lo que han llamado el marxismo del “joven Marx” han querido ir más allá de sus 
análisis y propuestas. Ente las primeras han destacado las que en general se 
«conocen como anarquista, ente las segundas las que cn los años 60 del siglo 
pusado fueron identificadas como “nueva izquierda". 


El calificativo “nueva izquierda” surgió del cisma acaecido en 1956 tras la 
invasión de la Unión Soviética a Hungría y de la difusión de los excesos 
estalinistas; esto produjo que una parte de la izquierda comunista en Europa 
occidental y Norteamérica se deslindara de los partidos comunistas afines 


3 a 21. pet, o os qu pe de vita ql ha de la ent 
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«ruzadas por "dexviaciónew” hlolóppca; basta recotdas que cn una pa temprana, omo. 
fu en M6] y 1872, se expermenó una ruprara enel eno de la Vraera Ineeacional eos 
des segons del amargura Mia! Babá y los adepios del comunismo cimifics de Mars 
y Esngele 
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a a Unión Soviética. La invención del término se le adjudica al 

estadounidense C. Wright Mil; e incluso dio origen pra 
inglesa New La? Rerien fundada en 1956, por cuya redacción pasaron 
académicos notables como, E. P. Thompson y Perry Anderson, además 
de contar con las colaboraciones de Stuare Hall y Raphacl Samuel, por 
mencionar algunos, Una de la voces críticas hacia ese tipo de movimientos 
provino de Eric Hobsbawn, quien permaneció leal l Partido Comunista 


1 las diferemes muevas isquierdas que sorgeron de la crisis de 1956: can 
insignificantes, Peores aún eran. los estudiantes radicales de Norteamérica 
0 Earopa en la década de 1960 a quienes “mi generación permanecería 
ajena" que no lgaron aser responsables siquiera de “un intento chupocero 
de revolución, sio de la ruiicación ceci de cre a que abolió la polica 
tradicional y, al final, la política de la izquierda radicional", En cuanto a la 


¡uevarstas de insurrección guerra fueron fracasos es y 
ppectacalares)" inspirada 
por la Revolución cubana, “ni entendían nú quer esti ql pas 
1 los campesinox latinoamericanos a tomar las armas”, diferencia delas Van 
sn Colombia o Sendero Luminoso en Perú. 


Fundamental para el caso lainoamericano el que esta “nueva izquierda” 
Efectivamente fue inspirada y articulada “ pac de la experiencia cubana” y 
detonó insurrecciones en toda Latinoamérica con el objetivo de conquistar 
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el poder. Pese a ello, en lugar de concentrarse, como anteriormente había 


sucedido, “en la creación del Estado nacional", se enfocaron en problemas 
“del desarrollo económico y social”.* Esto no implicó la desaparición 
+ pérdida toral de la influencia de la izquierda tradicional subsidiaria del 
pensamiento marxista en las organizaciones partidarias o sindicales, pero sí 
originó una serie de movimientos articulados en una amplia agenda política 
«que atravesó las coordenadas del ambientalismo, el feminismo, la emicidad 
y el respeto a la diversidad sexual, bajo idearios en los que se mezclaron 
posturas de cuño liberal, anárquico, comunista, socialista y autirquico, 

Cabe introducir las criticas a la tendencia historiográfica dominante 
por su predisposición 4 explicar el proceso de luchas revolucionarias 
latinoamericanas como un resultado automático —o exclusivo=, de la 
polarización ideológica que produjo la Guerra Fria. El historiador Ignacio 
Sosa considera que esa es una postura esquemática que valida “la arcuica 
visión curocéntrica, según la cual, la historia del mundo se tenía que explicar 
en función de los intereses de Europa y de la comunidad de países del 
Ailántico Norte, y no en función delos intereses de países que durante el si 
glo xx lucharon por librarse de la hegemonía de los primeros”? Comparto 
la importancia de introducir los: matices locales y contingentes como. 
motivos para una insurrección, pero aun reconociendo la particularidad 
de ciertas causas, no puede soslayarse que se articulan a un proceso de 
mayor calado, lo que nos habla de escalas y variables locales y globales 
intesdependientes en cada conflicto; por lo tanto, hay que reconocer en el 
úmbito doméstico—las resonancias dela contienda ideológica entre Estados 
Unidos y la Unión Soviética que fueron determinantes en la configuración 
del orden mundial. En la objeción hecha par Sosa se ubica una variante de 
los esfuerzos epistemológicos que introducen la axgencia de lo individual y 
la relevancia del acontecimiento (para el caso una causa local o particular), 
lentro de un proceso geopolítico de conte estructural, También hay ecos del 
respetable prurito que afecta a una parte de las academias latinoamericanas, 
tan prestas a hallar un sesgo o visos de “autenticidad” regional en el campo 
epistemológico y en la dimensión ideológica. 
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Por tanto, interesa asentar que la “mueva izquierda” fue el germen de 
los posteriores movimientos altermundistas, que en las décadas de 1990 
y2000 destacaron por sus formas de protesta y cl tono de sus exigencias 
Política, sociales y económicas, A diferencia de la izquierda tradicional, 
los altermundistas mo, se proponían la toma directa del poder y, en un 
principio, tampoco contemplaban participar enla vía electoral (aunque con 
los “indignados” esto se modificó; por ejemplo, la plataforma “Podemos” 
£n España y “Syriza” en Grecia). En el altermundismo y entre la posterior 
multitud de “indignados” (movimiento 15-M), las identidades. políticas 
tradicionales de la izquierda: consumista, socialista, marzista o sindicalista, 
que antaño, eran definitonas en la oriemtación político-ideológica de la 
miltancia, han dejado de ser representativas de las mayorías, A juzgar por ls 


del anarquismo sí han logrado mantener una notoria presencia y atraer la 
atención de la opinión pública en las concentraciones: contemporáneas, 
mo por su cantidad de adherentes, que es poco numeros, sino por la 
espectacularidad de sus acciones. Lo más representativo de este fenómeno 
£s el infaltable “bloque negro”, por el despliegue de violencia que deja asu 
paso durante las movilizaciones. 

Otra característica de las expresiones sociopolíticas aglutinadas en 
los “indignados”, es el rechazo a una dirección unificada, sin-embargo, 
Cuando es preciso apostar 4 un liderazgo pretenden darle una configuración 
horizontal, En sus manifestaciones de raigambre inclusiva hay cabida, al 
unos en términos discursivos, para las reivindicadas figuras del campesino 
y el estudiante; el indígena, convenido en descendiente de los “pueblos 
originarios”; al afrodescendiente; a quienes luchan por el reconocimiento 
Ala diversidad sexual; al miembro e las tribus urbanas; al producto de la 
inmigración; y a todo aquel que haya experimentado una situación de mar. 
Enacióno exclusión. *Como ya señaló, frentes laaparente falta de objetivos 
Elatos y precisos y la ausencia. de formas de organización. debidamente 
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estructuradas, se levantan voces críticas. Incluso quienes lejos del dogma 
han manifestado simpatía por estos movimientos, no dejan de señalar estas 


debilidades, García enlista los rasgos constitutivos de la izquierda social en 
la acrualidad: 


L...] movimientos sociales innovadores (el Zapatismo, los Sin "Tierra, las 
agrupaciones de derechos humanos), considerables pata encatar la cuestión 
indígena, la pobreza extrema y los efectos históricos de las dictaduras, pero que 
0 alcanzan a sustituir ni a generar cambios decisivos en el decadente sistema 
de partidos. De manera que la: falta de actores consistentes que enfrenten a 
escala macro los procesos de desnacionalización y transtacionalización (solo se 
insinuó como movimiento de protesta, no como programa, en Seatile, Cancún 
y el Foro Social de Porto Alegre) deja con débiles soportes sociales lo que en los 
estudios culturales hubo de proyecto estratégico, 


ParaGarcia las movilizacionesantisistémicastienen “unaspecto performaivo” 
¿que:solo provoca “interrupciones del prden neoliberal” mediante bloqueos 
de carreteras, permurbaciones de eventos donde convergen los representantes 
del Eistado y de los grandes capitales, y que en un plano local se aprecia 4 
través de los ecrahes (en Argentina, hubo denuncias públicas frente la casa 
de un ex torturador o de un político corrupto impune). El análisis de García 
parte de los datos recabados en México a través de la Encuesta Nacional de 
Juventud (Enjuve), enel 2000, con respecto de los intereses político-sociales. 
Sirve de apoyo la observación hecha por la comunicóloga Rossuna Reguilo, 
¿quien halló una disposición de ls jóvenes para purcipar en "causas" más 
queen “organizaciones”, para la autora un rasgo común de la juventud actual 
“es sintonizar con acontecimientos o movilizaciones que expresan causas y 
desconfiar de las instituciones que pretenden representarlas y quieren dar 
formas alos flujos públicos”. A propósito de los modos en que combaten 
y se expresan estos movimientos sociales antisistémicos, García retoma al 
sociólogo estadounidease Craig Calhown, que los designó como “luchas por 


sena no habia opa de ml mundo. Había nl ser y homo suas y 
Me ut DO dpi cr 
Soon Jona, "Epa p 0 
39 Garcia, Diferentes. desiguades....p. 125. 
dol p YT, 


Lasso timeno 5 onersamanes, 215 93 


la significación”. Desde esta perspectiva, esos comportamientos buscarían 
legitimar o expresar identidades; por ello, resultan incomprensibles si se 
juzgan con un “pensamiento instrumental sobre el interés, atento sólo a la 
racionalidad del éxito económico y macropolítico”. Una síntesis ofrecida 
Por Rodríguez complementa la comprensión y distinción de la fequierda 
contemporinea: 


Fs la acuvalidad la izquierdo, desde el punto de vita de organización políca 
y de sectores sociales 10 organizados aunque xi comunicados mediante redes 
facilitadas por Internet, se podría dividir en tzquierda partidaria, crecientemente 
desacceditada (sobre todo entre los jóvenes), y en izquierda social, en buena 
medida antpartdos, anogobiernos y contraria a la globalización neoliberal, 
coro se ha dado cn llamara la fase actual del capitalismo, 


Desde el decenio de 1970 Immanuel Wallerscin había empleado el 
concepto de “movimientos antisistémicos”, cuyo análisis, en perspectiva de 
larga duración, se remontó hasta el siglo x1x con lo que incluyó a las ex- 
presiones políticas de antaño, organizadas contra el capitalismo.S Las 
movilizaciones altermundistas se fundaron cn la “batalla de Seatle”, que se 
libró en las calles.en. 1999 como parte de las protestas contra una reunión 
dela ont; la concentración atrajo entre cincuenta y cien mil manifestantes 
(las cifras varían según las fuentes), Esto valió para que Naomi Klcia, tna 
de las autoras más influyentes entre los movilizados, designara 4 la multitud 
como “el pueblo de Seetle”.* Desde entonces, las protestas se extendieron 
por cl mundo, Después e-creó el “fora social”, reunido por primera 
ocasión en Porto Alegre, Brasil, en oposición al Foro Económico Mundial 
que periódicamente se celebra en Davos, Suiza, y contra los encuentros 
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de la 0xc. Denominar "pueblo de Searle” a esta suma de inconformes 
anticapitalistas no está exento de polémicas, Negri y Hardl prefieren: sustiwir 
la noción de “pueblo” por la de “multitud”, al aducir que la categoría social 
de “pueblo” se disolvió en el último tramo del siglo xx." 

Sialgo distingue a la tapa posterior ala Guerra Fría es plantear la cultura 
como un campo de guerra. Las disputas por imponer el criterio de validez 
propio en el ámbito de las memorias, en el campo de las representaciones y 
esel delas interpretaciones historiográficas fungen como los estervides que 
robustecen artificialmente los músculos de las identidades, Con perspicacia, 
Dominick LaCapra observó que én questros días “la memoria se ha vuelto 
un tema “candente” entre los historiadores, y a menudo produce más calor 
que luz, Los debates sobre la memoria son esquirlas de las guerras culturales, 
y cuando se menciona la memoria, la identidad y la política de identidad 
nunca están lejos” 


Guerras de cultura 


“Toda forma de adscripción ideológica genera sus categorías de identificación 
Politica. Para analizar el mundo social se requiere asumir y adjudicar 
identidades políticas, al igual que generacionales, como única posibilidad de 
manejar la complejidad de posiciones, actitudes y pensamientos que en él 
«concurren. Las clasificaciones ayudan a distinguir y jerarquizar la diversidad 
de formas culturales existentes en la dimensión histórica y social. En 
esta perspectiva debe situarse y emplearse la moción de “cultura Davos” 
acuñada por Samuel P. Huntington para englobar a quienes, provenientes 
de distintas “civilizaciones”, anualmente se reúnen en Suiza para discatir 
la agenda económica global desde sus puestos de influencia en organismos 
gubernamentales, empresariales, financieros y civiles. A decir de Huntington, 
no. obstante el diverso origen de sus concurrentes, el diálogo es posible 
porque sus participantes comparten rasgos comunes: 
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Casi todas: estas personas tenen titulación universitaria: en ciencias de la 
naturaleza, ciencias socials, empresariales o derecho, trabajan con palabras 
3/0: números, hablan con. razonable: fuidez el inglés, están contratadas por 
organismos oficiales, empretas e instituciones académicas con amplis relaciones 
internacionales, y viajan con frecuencia fuera de sus respectivos: países. Por 
lo general compartea creencias ea el individualismo, la economía de mercado 
y la democracia política, que también son comunes cutre las personas de la 
civilización occidenval. Estas personas de Davos controlan prácticamente 
todas las insriraciones internacionales, muchas de las administraciones estatales 
del sudo y la mayor parte del potencial económico y militar del mundo, La 
cultura Davos, por tanto, es tremendamente importante. 


Debe tenerse en cuenta el propósito de Huntington: identificar a. los 
defensores de los mis altos valores del liberalismo, al mismo tiempo que 
señala el “peligro” que representan para esos valores las "civilizaciones 
no occidentales”, dada su innata proclividad al autoritarismo. La idea de 
cultura ea Huntington encarna un significado combativo que distingue y 
delimita los contornos de-lo propio frente a la alteridad, Para Said, este 
sentido de identidad resguarda un conservadurismo beligerante, puesto 
que tal significación de cultura va acompañada de un retorno a “códigos 
sigurosos de conducta intelectual y moral, opuestos a la permisividad 
asociada con filosofías relativamente liberales como el mulriculturalismo. 
y la hibridación”.* Said consideró usual este tipo de acturudes entre las 
sociedades poscolonsales por medio de fundamentalismos. religiosos. y 
nacionalistas, pero llamó su atención que en el caso de Huntington se trata 
del hijo de una metrópoli: 


1... la cultura es una especie de teatro en el cual se enfrentan distintas causas 
políncas e idcológicas. Lejos de constituir un plácido rincón de convivencia 
“srmónica, la cultura puede ser un auténtico campo de baralla en el que las causas 
se expongan u la luz del día y entren en lsa unas con Otras, mostrando que, 
por ejemplo, los estudiantes norteamericanos, franceses o indios, x quienes se 
ha coscñado a leer sur cláxicas nacionales por encima de otros, están obligados 
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+ apreciaros y x pertenecer lealmente, muchas veces de manera acrítica, a sus 
úaciones y tradiciones al mismo tiempo que denigran 6 luchan contra oras. 

El problema de esta idea de cultura es que supone no sólo la veneración 
delo propio sino también que eso propio se vea, en su cualidad trascendente, 
como separado de lo cotidiano, Así, muchos se los humanistas profesionales se 
ven incapaces de establecer conexiones entre la crueldad prolongada y sórdida 
de prácticas como la esclavitud, o la opresión racial y colonialist, o la sujeción 
impenal en el seno de una sociedad, por un lado, y, por otro, la poesía, la ficción y 
la filosofía de esa misma sociedad % 


El carácter de trinchera conferido a la noción de cultura y de las identidades 
que participan de ella no es coto exclusivo de posiciones conservadoras en 
el ámbito político.” Una pane considerable de las posturas altermundistas 
se funda en la férrea defensa de lo propio frente a los embates de la 
globalización? por medio de lo que sc ha llamado “capitalismo salvaje 
denciaa homogenizar las pautas de consumo, Al mismo tiempo que se apela 
ala extensión de lazos solidarios entre los “oprimidos” y “subaltemos", se 
asume una defensa de las particularidades étnicas y culturales concebidas 
con carácter esencialista, 

En el campo de la izquierda tradicional hay convergencia con los 
simpatizantes del liberalismo en su oposición o postura crítica hacia el 
“mulsiculturalismo”. Por ejemplo, Samir Ámin, que aunque dinge sus 
comentarios contra Samuel Huntingun, éstos podrían hacerse extensivos a 
Jos discursos sostenidos por diversos participantes del Foro Social de Porto 
Alegre; 
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pes ¡esencia son fandamenale porque involucran aqueos ámbitos que 
"as relacions del ser hurano con Dios, la Naturaleza ye) Poder" es 
4 la vez una manera de derribar puertas abiertas, de reducir las culturas a 
religiones, y de suponer que ésas desarrolla por fuerza, para las relaciones 
cuestión, onceptos específicos para cada una de ellas, y muy diferentes entre sí 


Amia encuentra que la exaltación de las diferencias culturales 
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totalitarismo, religioso”5 En el mismo tenor. se erige la distinción entre los 
movimientos sociales contemporáneos realizada por Manuel Castell cn 
célebre obra La ra dela información sociólogo diferencia los movimientos 
po delos “reactivos”. Para apoyar su propuesta sitúa tres tipos de 
a e aid e 
os otra es la “identidad de la resistencia”, res 
Sontra la sed al aislarse cn comunidades, donde estarían colectividades 
fan variadas como los neczaparistas, los fundamentalista religiosos y los 
patsotas en Estados Unidos; por último “identidad proyectada”, de alcanes 
pero nal dle una nueva sociedad civil global capaz de cambiar la 
¡stora*El prototipo de estetipo de movimientos sera las luchas feminista 
contes el patriarcado y los ambientalistas, ambos con una visión “holisica? 
ios Pacidad de concctar varias preocupaciones demo, de una "red 
1 dé ideas e identidades, de tal modo que logran revigorizar a la 
sociedad civil global, a cual es 0 suficientemente poderosa para responder 


32 ldem 
$53 Ibid, p. 253, 


54 Ciado en Pala Saki, "Anal leal ad Space” 157. 


98 Layos, aienero 5, cuero marzo, 2015 


la mencionada red. Paula Saukko encuenta que, en esencia, la teoría de 
Castells sugiere una gran narrativa o una "verdad” sobre cómo se sita 
el mundo hacia el fin del segundo milenio. La pregunta de qué o quiénes 
se han convenido en el 0/m en la era posterior a la Guerra Fría, Saukko 
señala que se ubican en esta categoría las diversas milicias cn: el mundo, los 
fundamentalistas islámicos, los terroristas y otros “fanáticos encerrados” 
en una forma particular de pensamiento.” La autora encontró que las ideas 
de Castells sobre quiénes constituyen los movimientos reactivos van en el 
mismo sentido al incluir a los fundamentalistas religiosos, los culturaismos 
nacionales, las comunidades territoriales y todos los que en su opinión, 
tienen una reacción defensiva contra la globalización, la creación de redes 
y la Nexibilidad; de la misma forma, ve que estas reacciones se convierten 
en fuentes de significado e identidad al construir nuevos códigos culturales al 
margen de los materiales históricos. Dios, la nación, la familia y la comunidad 
les proveen códigos eternos e inquebrantables en su noción identtaria 
La perspectiva del riesgo de fundamentalismos que pudieran surgir de las 
autonomías o instancias que permitan resaltar las diferencias “colrarales” es 
compartida por Roger Bartra cuando critica las resoluciones autonomistas de 
los neozapatistas. Bara sirúa Jas aspitaciones autonómicas en la metáfora 
de la “sangre”, una forma cultural que él opone a la cultura de la “tinta”. 
En su propuesta, la “sangre” consiste en la tendencia a inducir cambios 
por métodos violentos apoyados en discursos estoicos, mientras que la 
“tinta” abre espacios para el diálogo y el debate, lo cual permite construir 
transiciones. Para este autor, es en la “cultura de la sangre” donde se da ls 
“exaltación de identidades” permeada por “tentaciones autoritarias".* En 
sal dimensión ubica las intenciones de los neozapatistas y sus esfuerzos para 
hacer valer, en su caso, el convenio 169 de la Organización Internacional 
del Trabajo (o17), firmado por México, que ampara el reconocimiento de la 
multicolruralidad.* 
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Enelcaso de Bartra, su intención fue exhibirlas pretensiones esencialistas 
contenidas en las motivaciones neozapatistas. Las consideracionés de Bartra 
on contrarias a las propuestas de autonomías indigenas en el Estado y en 
la nación mexicanos. Al fin de cuentas, esta última posición favorece la 
mestizofia, que es uba de ls diecrices ideológicas de la cultura política 
dominante, desarrollada. en México a partir de la Revolución iniciada: en 
1910, la misma que Bartra denunciara en su importante y discutido libro 
Sobre la cultura mexicana contemporánea. En determinado momento, 
Bara propuso la noción de posmexicanidad como un recurso que 
permitiera rebasar la imaginaria cobesión de la mexicanidad construida 
desde el Estado revolucionario. que a la vez servía de dique 2 cualquier 
intención democrática. 

Bartra adjudica, u la categoría de. "sistemas normativos indigenas”, 
empleada durante las mesas de diálogo sostenidas por los. rebeldes. 
neozapatistas y el gobierno mexicano a través de la Comisión de Concordia 
y Pacificación (Cocopa), un sustrato semántico de rasgos "medievalizantes” 
riginados en Europa y traídos durante la Colonia; también señaló una 
Sonnotación eurocéntica de “primitivismo” en su contenido, Asume que 
los %usos y costumbres” reivindicados por los indigenas representan serios 
Peligros otalitaristas y regula la violencia, Con su punto de vista despoja de 
Sualquier virtud a las formas de organización indígena, pues le atribuye un 
Faricterarcalo, toda vez que se trata de "sistemas normativos [que forman 
pare del amplio contexo de lo. que se suele lamas “cnluras indígenas”, que 
son el conjunto de ruinas étnicas que han sobrevivido después de que la 
modernización destrozó y liquidó lo mejor de las tradiciones indigenas” 
Una afirmación de este tenor implica asumir, hipotéticamente, que ess 
Culturas tuvieron en algún momento un estado hiporéucamente “puro” y 
noble, que fue corrompido por los colonizadores a quienes se deberia el 
sesgo “autoritario” que ahora tiénen. 

Detrás de puntos de vista como el anterior subsiste la deu de que los 
sistemas de organización reclamados por los indígenas serían aceptables en 
función de su genuinidad, es decir, que no estuvieran mancillados por la 
impronta del colonialismo. Si bien su impugnación se encaminz a demostrar 
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la falacia del reclamo de una sustancia original que a la luz de la evidencia 
histórico-antropológica no lo es. Aquí se aprecia cómo más que centrarse 

en su sesgo antidemocrático y en la viabilidad de la herencia política y social 

indigena, el debate es llevado al dilema de las normatividades y saber si 

son, o n0, una práctica anténtica y ancestral, o si por el contrario, resultan 

del sincretismo colonial. En última instancia, lo que se favorece con estas 

posiciones —así sex mediante la negación e invalidación de los valores que 

se argumentan desde el lado opuesto, es el rescate y la reinvención de la 

modernidad, y con ello se participa en la defensa de la nidad cultural del 

Estado nacional. 

Lo paradójico en la ppósición de Bartra s que en su afán de demeritarlas 
reivindicaciones identirans, que califica de corte esencialista, se aproxima 
a la postura de quienes son objeto de su critica, pues enfoca la raíz del 
problema en la Jegitimidad de una denominación de origen reivindicada 
por las culturas que demandan autonomía. Cabe preguntarse si el principio 
para permitir la validez de los usos y costumbres radica ante todo en la 
“pureza” de una cultura, aunque como antropólogo Bartra es el primero 
en conocer la imposibilidad de que esto ocurra, más lá de la enunciación 
poética. La posibilidad de que exista una cultura “pura” es una quimera; se bala 
listóricamente clausurada y su presencia se reduce a la memoria de quienes se 
presumen herederos de la identidad generada por la cultura “purista”. 

Para e) caso de los ncozapatistas, Bartra insiste en que sus demandas no 
poscen profundidad histórica; que ellos fueron beneficiarios de la adopción 
de rasgos procedentes de otras tradiciones y así pudieron salvaguardar sus 
identidades del deterioro u extinción provocadas por la situación colonial, 
dle al que adjudique a sus tradiciones tn carácter hibrido; la memoria en 
que apoyan los reclamos de originalidad y autonomía sería obra de una 
maniquea invención reciente. Ante tales objeciones hay que retomar lo 
dicho por Stuart Hall, acerca de que la lucha por la identidad es “una lucha 
política por el derecho a definir una posición y una ruptura”. A todas luces, 
y sin menoscabo de los reclamos autonómicos, la identidad “más que la 
recuperación de un pasado mítico homogéneo” debe verse como una 
“reimvención" 
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La posición de Hall no se contrapone a la “invención” de tradiciones 
de la que hablaron Hobsbawn y Ranger. Es imegable que, como 
planteara Raphael Samuel, ubaltemos y hegemónicos inteacian dono, 
de tradiciones en contame definición, al ser la tradición: “un clememo 
vital de la cultura; pero tiene poco que ver con la mera persistencia de 
formas antiguas. Tiene mucho más relación con la forma en que se lan 
vinculado los clementos [aportados tato por la culara dominzate como 
por la dominada] unos con otros" En el mismo sentida apuntan las 
reflexiones huehas por Saurabl Dube: “las tradiciones y las modernidade: 
so el produc de ses combinadas de ls gnpos pia 
isos de a aa e ess comparo por colado 

La propuesta de Bartra se encamina a poner en práctica polí 
asspicen cl mulligilsmo como media pa confomas una a 
Sultura política, cual ayudara a solucionar la marginalidad de ls grupos 
indígenas en México. Esto supondra aceptar una convivencia multa 
enla que el mantenimiento de llengua e una de ss principales expresiones 
y medios para modificar un veden estructural. Bartra considero que así 
se reconocería la existencia y fuerza vital de diversas formas culturales 
configuradas a 1ravés de pasados coloniales imbricados con tradiciones de 
variada procedencia. Pero desde el punto de vista de Mari Sera, asegurar 
desechos ligúsicos no e suficiente í ames mo se delimita "el espacio 

Colectivo para su uso y su reproducción” Sica asienta que lo que legitima 

una práctica o insuución reconocida como indígena no es su ongen, sino 

su vigencia y el sentido que tiene para el grupo que la reivindica.% Del 
mismo modo que Amin y Castells, Bartra exhibe sus teservas sobre el 
multcalturmo al veto como lpepetacióndestavsmos El primero 
hace reafirmando algunos dogmas del martismo, en l caso de Castel 
apela claramenex un ip de comopolso y un tbn globalizador, 

Ines que l treo ren de mans expresa musisno que ams 
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Lo que está en juego+s el problema dela “legitimidad”, el cualse sintetiza 
en dos cuestiones que competen a las teorías del sujeto; la primera recoge 
la inquietud de ¿quién puede hablar por el otro? Adam Kuper ha observado 
que en “la izquierda europea” existe la tradición de conferir “autoridad 
especia. los líderes procedentes de la clase obrera”, mientras que en el 
nacionalismo romántico sólo el nativo puede hablar por el narivo, lo que lo 
conduce á preguntarse con escepticismo si sólo la identidad proporciona la 
«autoridad para hablar¡“ la segunda se sintetiza en la interrogante hecha por 
Gayatri Spivalc en su ya clásico articulo sobre st puede hablar el subalterno, 
un texto que ahonda en la construcción discursiva desde las metrópolis del 
sujero colonial y poscolonial.* El debate desde lucgo es ya de larga duación 
y ha cimbrado los cimientos epistemológicos sobre los que se levantan la 
antropología, la sociología y la historia.* 

A partir de la conocida polémica generada por las criticas hechas por 
Gananath Obeyesekere a Marshall: Sahlins a propósito de su historia 
sobre la apoteosis del capitán Cook en Hawaii, Robert Borofsky colistó 
una serie de cuestionamientos que surgieron hacía la antropología actual: 
¿En qué grado las presentes politicas culturales de la identidad demandan 
un replanteamiento de los esfuerzos etmográficos de la: antropología? 
¿Quién ticae el derecho a hablar por quienes cruzan las presentes fronteras 
(Worderlands) de la diferencia? ¿Cómo pueden evaluarse los reclamos 
contradictorios sobre el pasado de alguien? ¿Deben cargarse políticamente 

los eventos en otras sociedades pertenecientes 4 Otros tiempos, como. 
enigmas para los académicos occidentales, o pueden estos académicos, en 
su condición de extraños (outsiders), darles sentido? ¿Es la antropología sólo 
un asunto de vejación y debate, o es algún tipo de aproximación a lo común, 
de posibilidad de entendirmento acumulativo sobre los orros?? 

La supervivencia cultural delos grupos subalternos es tema de constantes e 
interminables debates sobre el vigor y valor “hdedigno” de ciertos elementos 
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del pasado: que se conservan, junto a las denuncias por su uso o 
social enel presente. Sid señal que una de hs estais ma o 
Para interpretar el presente es la invocación del pasado; tal invocación se 
apoya no sólo en el desacuerdo acerca de lo que sucedió realmente, sino. 
es la incertidumbre sobre il pasado realmente lo es, si yu concluyo y 
bien, siestá vivo bajo formas distintas, Este problema alienta toda clase de 
discusiones: acerca de la influencia, de la culpa y delos juicios, de la realidad 
preseore y de la prioridades futuras, y afecta directamente ul problema de 
la legitimidad". Como Kuper indicara: sie acepta la autoridad del “nativo” 
Para hablar por “sí mismo" debe entenderse también que al imrior de 
ada grupo "hay facciones y portavoces que compiten ent sí incluyendo a 
menudo, a viejos oponentes, el modernizador y el tradicionalisea 
¡ea Morawska propuso repensar la forma de abordar, desde las ciencias 
socials, a dicotomis ene tradición y modernidad al decir que ambos 
Conceptos no deberían pensarse necesariamente en calidad. de extremos o 
de continidades, yu que mo regian la variación cultural. bien, para*Tooy 
Waters quien retrana esta ides— visualizarlos dos conceptos como opuestos 
sigue siendo práctico al realizarel estudio de una cultura. o comunidad. Watera 
ejemplifica que as concepciones moklernas de individuo, familia, organización 
Burvcritica, capitalismo, medios masivos de comunicación igualdad forman 
sun dustr que mo puede contrastarse con concepciones tradicionales 2 Esta 
precisión guarda relevancia epistemológica s se toma en cuenta la distinción 
hecha por Marin Albrow, con respecto 4 que los sociólogos comparten con 
los ft tn interés en el sigilo de los término yde los conceptos; 
runque para los primeros su indagación va más allá dl ejercicio 
al obligarse a usarlos en sus investigaciones sobre la pa E 
traljan con tuna terminología. estándar que incluye los conceptos de 
comunidad, clase, organización, grupo Primario, grupo de parentesco, grupo 
étnico, grupo de estatus, mulid, movimiento, audiencia. A Jos sociólogos 
habría que agregar antropólogos, historiadores, geógrafos y todo aquel que 
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se adscriba a las disciplinas sociales y humanísticas para reflexionar sobre 
las formas de manejar esta terminología en escalas síncrónica y diacrónica, 
en cómo hacerla eficiente al momento de confrontar las tensiones entre 
tradición y modernidad. 


Conclusiones 


La etapa posterior a la Guerra Fría configuró un muevo orden mundial que 
provocó la pérdida de sentidos en algunos de los principales paradigmas 
cuñados en los pensamientos de izquierda y, en orros casos, obligó a su 
resignificación: Los baluartes ideológicos orientaban las acciones de las 
formaciones político-sociales de izquierda einscribian prácticas ensus formas 
paruculares de hacer cultura política. La hegemonía del neoliberalismo 
resquebrajó los postulados a los que sostenian sus grandes relatos de corte 
emancipatoro, Sin embargo, en el plano epistemológico el socavamiento de 
las tradiciones del pensamiento de izquierda se gestó desde el fin de la Segunda 
Guerra Mundial como parte del resquebrajamiento ideológico de la mo- 
dernidad a cargo del conjunto de ideas críticas, escépticas y relativistas 
que se denomino posmodemnismo, Las corrientes y tendencias de análisis 
critico jugaron un papel importante eo las academias y círculos políticos que 
contribuyeron al debilitamiento ideológico de los axiomas sobre los que se 
sostenía la modernidad. El pensamiento de izquierda —producto de ésta. 
sufrió el mayor flagelo en función del fracaso de las utopías revolucionarias. 
Las premisas. relarivistas del pensamiento. pasmodemo indudablemente 
condujeron a la promoción del multiculturalismo. Tal como lo: plantearon 
Hardt y Negri estas premisas promueven “ina política global de las 
iferencias”, entre cuyos entusiastas ubican: a “los estadios coloniales 
y la teoría posmodernista".* Sin embargo, hay que reparar en. un factor 
enunciado por Jefírey Alexander: comprender que la globalización es una 
dialéctica de indigenización y cosmopoltismo, pero que esto no significa 
la desaparición de las asimerras culrurales y polítcas entre regiones según 
su grado de desarrollo, incluso si no les son inherentes las contradicciones 
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de algún becho imperiaista”* En un tono similar se da la crítica de Saukko 
2 La era de la información de Castll, al reclamar que su taxonomía de los 
movimientossociales que diferencia entre grupos na privilegiados calificados 
como “resistentes” o reactivos, situados en el tercer mundo 9 en situación 
dle minorías, en yuxtaposición a los movimientos sociales “proyectivos” o 
proactivos, característicos de grupos privilegiados que habitan en el mundo 
Industiliado entre capas medias o altas dela población, termina por hacer 
más distantes las iniquidades y hostilidades sociales que él cita en primer 
lugar Talvez, como se ha apuntado desde divetsas posiciones no exclusivas 
de la izquierda, las luchas y aspiraciones sociales deben abandonar todo far 
cultivado en los metarrelatos que cimentaron una modernidad monolítica y 
Eutokéntica para centrarse en la búsqueda de justicia social como aspiración 
principal de todo movimiento y lucha social, sin un modelo perfecto de 
por medio peto sí perfectible por su condición transitoria en la historia, El 
trayecto viable que se avizora es uno que se sitúe dentro de las "condiciones 
de posibilidad”, una noción que se desprende de la obra de Derrida en su 
fin de desterrar todo resquicio metafísico.” En esta ruta, los procesos de 
subjetivación ocupan un lugar preponderante que conlleva la fragmentación 
identitaria y que, por ende, obliga l reconocimiento. de la diferencia. Si 
bien, lo paradójico es que el sujeto es una construcción moderna pero que 
subsiste la modernidad." Lo pertinente es hablar y admitir en todos los 
ámbitos el sentido de multiplicidad de experiencias, sensaciones y formas 
¿que cobran los procesos según tiempo, espacio y conciencia, tal como lo 
hiciera Einsestadt al reconocer las *máltiples modernidades”, Lo Anterior, 
Somo se ha reiterado, no supone abandonar, en aras del relaivismo, el 
Esconocimiento y lucha contra todo tipo de desigualdad social, política y 
económica a partir de ciertos estándares de hienestar social. 

Desde este marco de referencia me planteé una reflexión de dos desaños 
gue confrontan las formas de pensamiento tradicionales tras la conclusión 
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de la Guerra Fría En primer término busqué situar desde un enfoque 
intergeneracional los viajes en torno ala idea que liga alos jóvenes, en tanto. 
categoría sociológica, de manera ontológica con aspiraciones y exigencias 
de cambio social. Dentro de una tradición que alcanzó su cúspide en la dé- 
cada de 1960, se confirió a los jóvenes un potencial revolucionario acorde. 
con los grandes relatos emancipatorios «jue fueron el marco referencial 
para sus acciones «lurante buena parte de la segunda mitad del siglo xx. El 
declive de estas grandes narraciones en el marco del derrambe de la cortina 
de hierro y el consecuente triunfo del neoliberalismo, dejó en vilo muchas de 
estas nociones axiomáticas, como la convicción de la predisposición de los 
Jóvenes hacia la transformación social, roda vez que ésta, en su acepción 
revolucionaria, perdió sentido y vigencia al menos para las generaciones 
de jóvenes que vivieron esa coyuntura histórica. Como ya se argumentó, el 
relevo generacional hacia inicios del siglo xx abrió nuevos espacios para la 
protesta social bajo wna agenda distinta a la de generaciones predecesoras, 
loque les ha valido descalificaciones de sectores tradicionales de la izquierda 
y de la derecha, 

En segunda instancia, se analizaron las: dicotomías generadas par el 
proceso globalizador gestado desde Occidente, que a la vez que impulsa 
tun modelo de homogencidad cultural centrada en las pautas de consumo y 
en un estilo de vida urbano, tiene que aceptar y dar cabida a las demandas 
de reconocimiento de un cúmulo de diversidades que coexisten en las 
sociedades multiculturales heredadas del colonialismo, presentes lo mismo 
en las metrópolis que en las excolonias. Es innegable que hay un tufo 
conservador en muchas reivindicaciones del multiculturalismo, pero debe 
admitirse que el cosmopolitismo monolítico de conte imperialista. que 
impuso el colonialismo es un intento por suprimir y subordinar todo sesgo 
de difezencia. Tradición y modernidad son dos campos semánticos activos 
en la mayoría de las sociedades produciendo tensiones, pero que obligan al 
diálogo y al reconocimiento tácito de la alteridad, 

El pensamiento de la izquierda está en proceso de trazar una ruta 
critica de la que dependerá su sustento ideológico que la orientari- en 
acciones fururas. Uno de los desafios que necesita atender —en el campo 
epistemológico— es si ¿pueden los jóvenes seguir siendo entendidos como 
los agentes de cambio social por naturaleza, una noción que de origen 


Sonlleva implicaciones modernizadoras, y ¿de qué manera esta actitud es 
compatible con las reivindicaciones identitarias en boga; fundadas en la 
tradición y sus reclamos de reconocimiento a la diversidad? 
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